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EL ECO DE CARTAGENA. 

Lunes 18 de Noviembre de i 878. 

GEOROE PEAfiODY. 

Nació en 1795 en la pequeña al­
dea Souíli-DíüíVers (que hoy lleva 
el nombre de Philantropo) en Mas 

' \ ~' ÚMBjüJimf'Bttií "wimnKi»'' ¿cto 'U ' j«j Ji'-. 
codo al comercio / él entró al ser 
vicio d« UQ teudero: pronto dio 
muestraí« de tanta inteligencia y la­
boriosidad, que un tio suyo le aso 
ció a í>u$ especulaciones: poco tiem -
po después sirvió de voluntarlo en 
la guerra conli-a Inglaterra, y por 
el año 1837 atravesó el Atlántico y 
SH estableció en la Gran Bretaña, 
donde se firma alcanzó una reputa-
ciot) do honradez y de solvencia 
universiil en ambos continentes. 

Kn 1848 virio una fuerte crisis pa­
ra el Estado de Maryland, hasta el 
punto deencontrarse su crédito fuer­
temente comprometido, y trabajó 
ton tanta suerte é inteligencia, que 
obtuvo un voto de gracias de la Cá­
mara legislativa del Estado, proban­
do asi que ai el amor á sus semejan­
tes, que vamos á ver pronto, tuvo 
gérmenes tan poderosos en su espí­
ritu, comprendía también la an­
tigua divisa «0pAñiO|la c fiantes t^ue to­
do la bonrat» < < 

En la Exposición de 1851 se pres­
tó á costear por su cuenta tocios ios 
gastos de instalación ydecoraciondel 
departamento reservado á los Esta­
dos Unidos. . ' ..,-.-. 

En 1852, para celebrar el cente­
nario do la fanéa¿ion de sa piíéblo 
natal, hizodonacioná estede400,000 
r8.con deü¿ind^á'h&' eáeüfelaS'̂ iíritoa-
ria«. : • ' " ' • , 

Esto 03: primero trabaja de tnan -
cebo len iatienda, despuess^ bate por 
la independencia de su patria, des 
pues defiende su honra compron^é-
tida, más tarde se afana por que se 
presente dignamente ante el viejo 

I mundo, y en seguida piensa en las 
Ljúveoés inteligencias de sus conciU' 
r4adanos. El trabajo de la industria; 
i la guerra por Ift Uberéad» el' honor 
i delcriíditot, k luoha en los torneos 
j modernos (exposiciones), hé aqui el 
I brillaj^e-y fecundo «debut» de un 
I cerebro cuyo desarrollo iremos si­

guiendo, y <tue ee una prueba ari-o 
jada en medio de la amargara del 
excep^icisipp qo^: imagiha todb es' 
maldad en la naturaiecia humana, 
refinad? y asluto interés en el' mal 
de nuestros semejantes para lucrar­
se egoifttamente. A costado los de­
más. 

Por los años 1850 volvió á su pa­
tria, yantes de dejar el viejo mun­
do, habla dado á la municipalidad 
de Londres (1851) la enorme suma 
de quince millonefei con la condición 
precisa que había de emplearse on 

la construcción de casas para obre­
ros 'ijóbVt'S ytaboriósós díe ía cjuáad. 

En letireró de íá69, vieAdo eíbuen 
resulikdo que habja dado' áu carita­
tivo proyectó paira los iníelíces sin 
casa, volvió'á dar otros quince mi­
llonea con las niismají estrpchasins­
trucciones y | en una carta á, Sir 
A.dams, erhbaljador americano en 
•nónd^wiii''"! "'* iifr'TT'i •iT'iiii -•--•- ——»•-<»-» 

jDje qué tnai^ra ian practicaren 
tra en fos detalles para buscar el 
modo de proporcionar el bienestar 
á las clases tr^^bajadoras que eran 
objeto de su paternal solicitudl 

En 1864 se inauguró la primera 
de estas grandes construcciones, que 
son verdaderas ciudades obreras, en 
Spitafield, bajo el noii^bre de su 
bienhechor, est) es, «barrio dePea-
body.» 

Ñó faltaron personas que d'isen; 
tiari de la opinión de'Pcabody, por­
que creian que oran mVts acreedores 
que el obrero laborioso otra cíase de 
menesterosos y necesitados. 

Seria imp'ofeibíf mencionar eñ de­
talle todas las donaciones queélbizo 
en los dos lados del Océano. Diré 
mos. sin embargo, que éti et Verano 
del 0 , ' q u e su salud le obligó á vol­
ver ásU páti-ié!, díó dó^ millones al 
colegio de Washington én Virginia, 
otros dos millones al Ateneo Peabody-
Masáá¿*üSséts'' y doce, nii|loWós al-
Atenéo-í*eábódi^ de Báltimore. 

Despareció dé riüeslfo ]^Vu\kÍÍ eí 
4 de Diciembre' de l^éÓ <ion gran; 
sentirtieMó d'e 6US inhu'mérábles 
profejidos.' El' antigua dep^ndi^t¿ 
de látféüdü'dfe bo^k'¿lble3defeliclió 
y salvó- 'él Éííitíór de áu'Éáta^ó líáiaf, 
tendió su máñió al desvalido y fué 
honrado por reyes, principes y ciu-
dades/^u tumba rué cu'úérti^jcon 
más bendiciones que con trofeos san-
grieníos las de Xerjes, Alejandro, 
César, Timou'r, Napoleón. 

Este ejemplo no es <Í1 vínico en la 
caridad,moderna; otro dia nos ocu­
paremos del hecho más notable,que 
acaba detener lugar en la ciudad de 
Nueva-York y que bien merece el 
nombre de «Un cón^^nto en el si­
glo diez y nueve.» donde la caridad 
aparece en armonía con las ciencias 
y las artes, rio repugna las maravi­
llas de la civilización y no coarta, 

' sino en la parte absolutamente in­
dispensable, la libertad humana; es 
cóiñodd/ 'tíühtüóao y est)léudido bo-
mp la civilización que le ha dado el 
ser, sé exige tñoralidad estricta y 
trabajo ütit, y realmente es un hecho 
grandioso en la forma, y que no 
dejará de prestarse en el fondo á Un 
curioso paralelo para el estudio de 
como se piensaen el siglo xix y como 
se jpénsaba en tiempo>de Alfonso el 
Cálsto y San Vicente Ferréis; 

Demos fin aquí á este recuerdo 
traido á nuestra, memoria con raotí>^ 
vd de los dtónítrtfii dbdrridotf %rilíi' 

sta contábrica; desastres en parte 
inorados por la filantropía espa­
la. 

t HeTnos rendido asi un justo tribu­
al que pu 'de, considerarse como 
principé de los filántropos de la 

^vilizacion moderna. 
\ FRANCISCO QüiRooA • 
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MISCELÁNEA. 

te en SuiííA, según las cuales. ¿ítlbd' ' 
en dicho pais 597 suicidióií' b b ' y 
año dtf 1877, ó sétt tíno^^oí' cái¿ra , 
4.700 habitantes. Es Ut 'próílibrdóíX "'' 
mayor' qne rebullía cóf«(>íifád4'á^ií*ó. ^ 
Ha cifra con las de los déríÍ'áb"pai¿W''-' 
de Europa.' 

En una carta de Italia leemos los 
siguientes detalles curiosos sobre la 
erup»!ÍüM del Vesubio: 

«Llegué haco dos dias de Ñapóles, 
d^nde tuve ocasión de presenciar la 
¿u va erupción del Vesubio, queto 
davia no ha terminado, y que es en 
Verdad uno de los más imponentes 
y sublimes pspcdáculos (|ue es da­
ble imaginar. 

Todos sabemos que la primera 
erupción del Vesubio enterró bsgo 
un manto de lava y cenisía á Pom-
peyay Herculano, y que desde en­
tonces Jjasta hpy la actividad volpá-
nicadel móntese ha traducido en 
repetidas crupiQion&s. 

No pud? pj-esjenciar la de 1872, y 
no he,querid9d^jar pasar e^ta. 

Desde M Observatorio lísiioaqud^ 
dirije el, profesor Palmer! qe tgoza de 
Uiía vista horriblemente bellai 

\ Ei cfiiter abierto «n l,872(está con-
vértid9 en un lago de fuego, 

A su dert^cha ha 8urgid9„el nu^vo 
cono, que por dos hendiduras lanza 
con co(9S^I,fuqrza y espantoso^stfé, 
pito qolumnas de espeso^ vapores, 
que eomo sif^rpfísjiganVascas se yetr^ 
gijien y retuercen en el aire c;9in9, 
para escalar el cie|o, y dejan caer la 
incan(lescéntc lava que se arrasti'a 
silbando por la vertiente con enga­
ñosa leri ti lud, sirviéndole de lecho 
laé escorias de las layas prepedetites. 

A la izquierda del cono de erup,; 
cibn se estaba formando otra abér-
tuíia, y lá bullente lava que apenas 
bdsta ¿contener los bordes delciá; 
teb amenaza desprenderle también.» 

M. <llffaWl, diíeótoif y 'p)^iipi^iaita 
del gíoW^'tíautiVtí Aé'ta^' T Ú Í ( Í J W , • 
ha| vendido su aparato aéíéoátáiicó 
sin ihat^uiniaria & Mr. Goocti,erii-
pfesarió dé ütt'teátt-ó' d^ Libdrtsj 
qUe sé prófî óhe explotaHo, así qáe 
termííién'láé aácéhUóWtó encana. ' 

El precio de venta ha sido 10O.ÍIw 
francos y el 10 por 100 de la recau­
dación qde ol)tébgá ttiistér Qooch, 
no pudiendo este Véft̂ ifeifel glo'bo sino 
con este censó á favor de M. Giffórd: 

_, , H » ' • 

El pais que durante el año último 
ha sido mayor el número de «ulci*̂  
dios es la Suiza. Aunque esto pu­
diera parecer un equivoco, «B©! re -
sultacfc» que arr9tfan. las taWâ i A« 
mortalidad publicadas recientemen-

Pensamiénto. —Lá féliddád'W tittil 

imdglnádón'de ló&'lidriibréS. 
Para et niño; la feli'cidá:d éktá tfi^ 

los juegos. 
Para el adóíósícenté en el am¿r.' 
Para el joven ert la pó'áicíon. 
Para el hombre de mediana édrfd, " 

en el dinero. 
Para el quecaWíiha á viejo, etí lá 

tranquilidad. 
Para el anciano deói'ébitó, én 1¿̂ . 

recdérdóá de sd juVeñtriífl ' 

Pensamiento. -^Lá'feriddéíí para ' ' 
la mujer tiehé dos f̂ ae§: ' ' " ' 

Desde que nace hasta Ibé'40á(t6a^ V 
la encuentfá efí el kikbii' 

Desde los 40 hasta sÜ'liltieíté.'óH^"' 
lareligióri. < ^ } 

Navegación en Inglaterra.—Segmi 
datos recientemente, publicados ep 
Inglatefri^ loíí^érec^o^^tfyitv^á'. 
cion en los puertos de Liverpool y 
Glasgow han tenido áééáe él año de 
1810 hasta el de ¥87^, el'^tgttíénte^ 
aumento: en LlVer^olí én'Í8!0;' '*' 
65.782 librásf, y en 1877,675,97811- ; 
bras. En Glasgovv, en 1810, e:67eil»' 'i 
bras, y en 18t7, £08.73á libras. »Dé "'* 
mudo queeflos derechos b&n ádtHlén- !' 
tado en Liverpool más de 10 veces, *> 
y en Glasgow más dé 31 veoes! Bn' • 
cambio en Bristol,' i)úe á principios 
de esteisiglo era el puerto de mayoir-
tráfico en la costa occidental d t ln^ ^ 
glaterra, los derechos de'bBvegttcidD ' 
sólo han aumentado cerca de 3 ve­
ces, á saber: 15.138 libras eni$l<>, á̂  
42.060 libras en 1877. 
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La seda. -En les últirao&a&oa la 
producción media de lasada e» Stt«'< 
ropa fué de ̂ 58.000 toneladAtii: distri- .< 
buidas de este modo: Italia, 39.OOOtrr̂  
Francia, lO.OQO.—Turqftia, 4.000.^-. 
España, 2.200.—Austria» i I il>aDO.+ î 
Portugal, 290^^Grecia, 2 0 0 . - R u ­
sia, 150.—Alemania, 109.--Bólgicai 
100.—Suiza, 100. ' 

Músicos c^ebres.—Glücki, « I s s ^ t < 
lor de «Orfeo é Ingenia.» trabajátia 
en un prado ó.en UQÍ íbosquecillo,:oot|' I 
dos ó tres botellas de champagne al n' 
lado. 

Sarti, que compuso cMedonte» y ' 
«Lamia speranza,*trabajaba den»* 
che en un salón á oscuras. La noche 
y la soledad le inspkaban. ' 

Salieri hacia sus «motivos» cor­
riendo las calles más frecuentadas, 
mirando laf Chicas y comiendo con­
fites. ; i 

Cuando concebía una melodía, in-


